
CCada día los medios de
comunicación mues-

tran con grandes titulares
gestos de odio, enfrentamien-
tos, indiferencias... entre pue-
blos y personas. Sólo en oca-
siones comunican los actos
heroicos de generosidad,
entrega y amor. Parece que lo
"normal" es el enfrentamien-
to entre los hombres.

El Evangelio, por el contra-
rio, es la Buena noticia del
amor, del perdón y de la acep-
tación. El precepto del amor

evangélico no es sólo una pro-
clamación sino una invitación a
que se manifieste con gestos y
obras. Quienes han recibido el
don de la fe tratan de hacerlo
así. Baste con descubrir algu-
nas muestras de este amor:
hay muchas personas en el
mundo que aman desinteresa-
damente y se entregan del
todo a los demás (padres y
madres de familia, sacerdotes y
religiosas, etc.). Ellos son refle-
jos del amor de Dios por los
hombres. Incluso quienes sin

conocer a Dios, se comportan
de esta manera.

Pero la manifestación más
plena y la mayor prueba del
amor de Dios por sus hijos es
la entrega de su Hijo. Dios
manifiesta en Cristo todo su
amor por el hombre: un amor
infinito, incondicional, lleno de
ternura y misericordia y que
solamente desea la vida del
hombre (cf. 1 Jn 4, 9): su pleno
desarrollo y felicidad, constitu-
yéndolo en hijo suyo.

"Y nosotros hemos conoci-

do el amor que Dios nos tiene,
y hemos creído en él" (1 Jn 4,
16). La fe abre la mente y el
corazón a la experiencia más
importante que puede hacer el
hombre en este mundo: saber-
se amado por Dios y su hijo.

La actividad misionera de
la Iglesia es el gran servicio de
la Iglesia a la humanidad: mos-
trar a los hombres el amor de
Dios hasta el extremo de
entregar a su Hijo y el mover-
les al amor y el perdón entre
las personas y los países.

PRESENTACIÓN:

OBJETIVOS:
 CCoommpprreennddeerr  qquuee  llaa  eexxppeerriieenncciiaa  ccrriissttiiaannaa  eess  ppaarrttiicciippaacciióónn  eenn  eell  aammoorr  ppaatteerrnnoo  ddee  DDiiooss..
 PPrrooffuunnddiizzaarr  eenn  llaa  ddiimmeennssiióónn  aannttrrooppoollóóggiiccaa  ddee  llaa  mmiissiióónn  ddee  llaa  IIgglleessiiaa..
 IInniicciiaarr  aa  llooss  jjóóvveenneess  eenn  eell  ccoommpprroommiissoo  ddeell  aammoorr  yy  ddee  llaa  eennttrreeggaa..
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"Tanto amó Dios al mundo que el entregó a su único Hijo"  (Jn 3, 16)



SSoy  un joven cordobés
que este verano he

tenido una experiencia
misionera en África, concre-
tamente en la República
Centroafricana, este es el
séptimo país más pobre del
mundo, el gobierno no deja
resurgir a su pueblo, es extre-
madamente corrupto, la
gente vive con menos de 1e
al día, el 18% de la población
tiene Sida, una enfermedad
que los misioneros ya llaman
el "resfriado" de África, y
entre toda esta realidad se
encuentran los misioneros.

Ellos no ven África como
una estadística, no ven
números simbólicos estudia-
dos por un estadista, ellos
ven a un Cristo crucificado,

un Jesús crucificado en
medio de una sociedad que
lucha por resucitar, y sin
duda he visto que los misio-
neros lo hacen posible. Ellos
son la prolongación de Dios
en la tierra, son así mismo la
prolongación de todos aque-
llos que desde el primer
mundo luchamos por las
misiones, ellos trabajan codo
con codo con los mas pobres,
les regalan hasta la última
gota de su sangre y de su
amor, y gracias a ellos África
está resucitando; les llevan el
evangelio y como conse-
cuencia crean escuelas para
la educación, visten a los mas
pobres, crean hospitales…
Pero sin duda alguna lo que
más me ha impresionado de

ellos no es esto (que no es
poco), es mas bien el trato
que tienen con la gente, es
un infinito amor regalado
con una mirada, es una pala-
bra de consuelo, una caricia
de apoyo cuando solo queda
la fe, y ver que se levantan
por la mañana y que no tie-
nen un solo minuto de des-
canso en todo el día para
ellos mismos a mi me ha
demostrado el amor tan
grande que tienen a Dios.

Coincidí en mi estancia
en África con animadores de
OMP, jóvenes como yo que
dentro de sus posibilidades
intentan hacer llegar al
mundo africano el mensaje
de Jesús, era precioso el ver
como íbamos por las cabañas

de arcilla y paja y nos pará-
bamos a leer el evangelio
con las familias, fueran de la
confesión que fueran.

La religiosidad de la
gente esta muy a flor de piel,
ellos tienen mucha fe en el
Señor y lo demuestran en su
vida diaria, ellos cantan y casi
se desviven en la misa, le
entregan al Señor lo único
que tienen, mucha esperanza
y las ganas de vivir

África me ha enseñado a
mirar, a tocar, a sentir, a ver
una realidad aplastante, com-
prender una lágrima de ale-
gría y un llanto de desespe-
ración y sobre todo a luchar
por un amor sincero a Cristo.
Esta experiencia me ha dado
mucho, y pienso que sin
lugar a dudas es algo que en
la medida de lo posible
deberíamos tener todos, os
invito a que oréis por las
misiones, a que no dejéis
pasar esa llamada del Señor
a las misiones si el os la
regala, tenéis mucha infor-
mación en OMP y también
en otras revistas misioneras
de las congregaciones misio-
neras; hay muchas asociacio-
nes que envían a los jóvenes
a vivir una experiencia misio-
nera, informaos en OMP, no
olvidéis vuestra formación
misionera y vuestra colabora-
ción misionera en el
DOMUND. Que el Señor os
colme de bendiciones.

Desde el testimonio...
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Experiencia misionera de un joven



... escuchamos la Palabra de Dios...

LLos hombres de todo tiempo van a la búsqueda de buenas noticias: del amor y de las condiciones que hagan más
digna su existencia en este mundo, pero a menudo olvidan que la fuente del amor es Dios y que sólo reconociendo

el amor del Padre es posible amarse como hermanos.

Queridos hermanos, amémonos unos a otros, porque el amor procede de Dios. Todo aquel que ama es hijo de Dios y
conoce a Dios. El que no ama no ha conocido a Dios, porque Dios es amor. Dios ha mostrado su amor hacia nosotros al
enviar a su Hijo único al mundo para que tengamos vida por él. El amor consiste en esto: no en que nosotros hayamos
amado a Dios, sino en que él nos amó a nosotros y envió a su Hijo, para que, ofreciéndose en sacrificio, nuestros peca-
dos quedaran perdonados.

Queridos hermanos, si Dios nos ha amado así, también nosotros debemos amarnos unos a otros. A Dios nunca lo ha
visto nadie; pero si nos amamos unos a otros, Dios vive en nosotros y su amor se hace realidad en nosotros. La prueba
de que nosotros vivimos en Dios y que él vive en nosotros es que nos ha dado su Espíritu. Y nosotros mismos hemos
visto y declaramos que el Padre envió a su Hijo para salvar al mundo. Todo aquel que reconoce que Jesús es el Hijo de
Dios, vive en Dios y Dios en él.

Así hemos llegado a saber y creer que Dios nos ama. Dios es amor, y el que vive en el amor vive en Dios y Dios en él.
(1 Jn 4, 8-16)

Las legítimas aspiraciones de justicia, paz y fraternidad entre los hombres sólo pueden alcanzar su máxima realización si el
hombre no excluye a Dios de su horizonte; sin Él, este horizonte es necesariamente limitado y sus aspiraciones quedan recorta-
das, no pueden llegar a satisfacer al hombre. La misión
de la Iglesia es hacer ver que "Dios es amor" con el testi-
monio de su vida: de su palabra y de sus obras.

 En el testimonio del joven ¿cuáles crees que son los
signos por los que la gente reconoce un amor autén-
tico en los misioneros?

 La Biblia afirma que "Dios es amor", ¿en qué perso-
nas o en que actos concretos has podido constatar
que hay amor hacia ti? ¿Crees que ese amor está más
allá de las personas? ¿En qué experiencias tuyas pue-
des ver la identidad entre Dios y el amor? 

 Pero para muchos jóvenes decir que "Dios es
amor" no significa nada, ¿cómo hacérselo llegar con
un lenguaje de vida y de signos?

 A muchos el amor de Dios les lleva hacia los más
necesitados, ¿has pensado a dónde podría llevarte a ti
ese amor? ¿Hasta dónde estarías dispuesto a ir, y en
qué condiciones, por amor?
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...y reflexionamos juntos



DDios quiere la vida del hombre,
es el Dios que "ama la vida"

(Sb 11, 26); por eso envió a su Hijo,
para que el mundo viva, para que
tenga vida eterna en Él. Jesús es el sí
de Dios (cf. 2 Cor 1, 19) al hombre, a
todo lo humano: su inteligencia, su
libertad, su amor. En Cristo Dios res-
taura en el hombre su dignidad perdi-
da, al dejarse arrastrar por el pecado,
y la imagen que somos de Dios, defor-
mada por el mal. Así el hombre recu-
pera la vida de unión con Dios que
había perdido al alejarse de Él y con
ella todos los valores auténticamente
humanos que le constituyen en perso-
na, capaz de compartir con los demás
y darse a ellos; puede, en definitiva,

manifestar el amor de Dios que le ha
dado la vida.

Cristo revela al hombre su identidad
y la imagen más profunda que Dios ha
inscrito en el corazón del hombre;
"Cristo Redentor revela plenamente el
hombre al mismo hombre" (RH 10). El
cristiano está llamado a salir de la igno-
rancia y el error, a reconocer la imagen
de Dios en sí mismo y, con el don del
Espíritu, manifestar en sus ambientes, en
la sociedad y la cultura la vida y el amor
que provienen de Dios. Es así como es
posible vencer la dominante "cultura de
la muerte" para sembrar la buena semi-
lla de la "cultura de la vida".

Pero, de la misma manera que el
amor del Padre es el origen del envío de

Jesús y el amor de Dios desborda y
alcanza su plena manifestación en la
encarnación del Hijo de Dios, análoga-
mente el cristiano, hecho hijo de Dios en
su Hijo Jesucristo por el Espíritu Santo,
recibe en el bautismo una misión: ser
testigo del amor de Dios Padre, prolon-
gación de la entrega del Hijo y del amor
personal del Espíritu Santo. El bautizado
es discípulo de Cristo con el mandato
de reproducir su envío y así manifestar
el amor del Padre: "quien acoja al que
yo envíe me acoge a mí, y quien me
acoja a mí, acoge a Aquél que me ha
enviado" (Jn 13, 20). Ésta es la Buena
noticia del cristiano: Dios ama al hom-
bre y por eso es posible amarnos unos
a otros como hermanos.

EEll  hhoommbbrree  hhaa  ssiiddoo  ccrreeaaddoo  aa  iimmaaggeenn  ddee  DDiiooss,,  eenn  eell  sseennttiiddoo  ddee  qquuee  eess  ccaappaazz  ddee  ccoonnoocceerr  yy  aammaarr  lliibbrreemmeennttee  aa  ssuu  pprrooppiioo
CCrreeaaddoorr..  EEss  llaa  úúnniiccaa  ccrriiaattuurraa  ssoobbrree  llaa  ttiieerrrraa  aa  llaa  qquuee  DDiiooss  aammaa  ppoorr  ssíí  mmiissmmaa,,  yy  aa  llaa  qquuee  llllaammaa  aa  ccoommppaarrttiirr  ssuu  vviiddaa  ddiivviinnaa,,
eenn  eell  ccoonnoocciimmiieennttoo  yy  eenn  eell  aammoorr..  EEll  hhoommbbrree,,  eenn  ccuuaannttoo  ccrreeaaddoo  aa  iimmaaggeenn  ddee  DDiiooss,,  ttiieennee  llaa  ddiiggnniiddaadd  ddee  ppeerrssoonnaa::  nnoo  eess
ssoollaammeennttee  aallggoo,,  ssiinnoo  aallgguuiieenn  ccaappaazz  ddee  ccoonnoocceerrssee,,  ddee  ddaarrssee  lliibbrreemmeennttee  yy  ddee  eennttrraarr  eenn  ccoommuunniióónn  ccoonn  DDiiooss  yy  llaass  oottrraass

ppeerrssoonnaass..  ((CCoommppeennddiioo  ddeell  CCaatteecciissmmoo  ddee  llaa  IIgglleessiiaa  CCaattóólliiccaa,,  nn..  6666))

Para la meditación:
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Confesamos la fe...



LLAASS  PPOOSSAADDAASS
Las Posadas no son otra cosa que la novena de Navidad. Es una celebración muy típica de Latinoamérica que podéis adaptar

para vivirla en vuestras parroquias, familias, comunidades, grupos, etc.
Los primeros misioneros españoles en México enseñaron los misterios de la fe cristiana por medio de representaciones teatra-

les parecidas a los "autos de fe". Poco a poco la celebración salió de las iglesias a las casas y la liturgia se mezcló con el folklore,
haciendo muy popular esta tradición. Consisten en una procesión donde se lleva en andas a los Santos Peregrinos, o sea las imá-
genes de María y José. La procesión inicia en la iglesia o en una casa con una liturgia de la Palabra y la oración universal; luego se
camina rezando el Rosario y las letanías.Termina en la casa donde se va a pedir posada con un diálogo cantado con el que se soli-
cita posada una y otra vez hasta que se abre el portón dando entrada a los Santos Peregrinos.

TTooddooss (mientras se abren las puertas) 
Entren Santos Peregrinos,

reciban este rincón,
aunque es pobre la morada,

la morada os la doy de corazón.

Luego en los patios se cuelgan y se rompen las piñatas. La forma más común es la estrella de siete picos: cada pico representa
un pecado capital; el golpear y romper cada pico representa vencer al pecado y recibir los dones de Dios representados por la fruta
y los dulces. Más tarde la fiesta continúa cuando se ofrece una rica merienda con platos tradicionales de la época.

1. En el nombre del cielo, 
os pido posada,
pues no puede andar
mi esposa amada.
2. Venimos rendidos 
desde Nazaret;
yo soy carpintero
de nombre José.
3. Posada te pide,
amado casero, 
por sólo una noche,
la Reina del Cielo.
4. Mi esposa es María,
es Reina del Cielo 
y Madre va a ser 
del Divino Verbo.
5. Dios pague, señores,
su gran caridad
y los colme el cielo
de felicidad.

1. Aquí no es mesón
sigan adelante
yo no puedo abrir
no sea algún tunante.
2. No me importa el nombr
déjenme dormir
pues ya les he dicho
que no voy a abrir.
3. Pues si es una reina
quien lo solicita
¿cómo es que de noche
anda tan solita?
4. ¿Eres tú, José?
¿Tu esposa es María?
Entren peregrinos,
no los conocía.
5. Dichosa la casa
que alberga este día
a la Virgen Pura
la hermosa María.

... y celebramos la fe
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EEl grupo Misionero de las
Misioneras Mercedarias de Bérriz

no podría existir, si antes, en 1901, no
hubiera ingresado una nueva alumna en
el colegio-internado de las Mercedarias.
Se llamaba Margarita López de
Maturana y era tal la fuerza de esta
joven y su amor por vivir el Evangelio,
que decide entrar en el convento de
Bérriz. ¡Una monja de clausura que
desde la oración y después desde la
acción, fue llamada por Dios para la
causa misionera! En 1934 se crearía un
nuevo Instituto Misionero que transmiti-
ría la Buena Noticia de Jesús y comparti-
ría sus vidas con otros pueblos y gentes.

Desde entonces, las Mercedarias
Misioneras de Bérriz son una
Congregación religiosa inserta en las
diferentes realidades de los cinco conti-
nentes. ¿Cómo vivir el Evangelio en
tiempos de globalización?, ¿cómo seguir
a Jesús en el siglo XXI? Estas y otras pre-
guntas son lo que persiguen: "Ésta es
nuestra búsqueda y queremos compar-
tirla con aquellos jóvenes que también
busquen algo… algo más auténtico,
aunque no sepan muy bien qué".

Las Mercedarias Misioneras están
presentes en multitud de países, incluso
en aquellos donde la comunidad cristia-
na es una minoría. Desean permanecer y
acompañar la vida de otros seres huma-
nos más desfavorecidos a través de tare-
as de evangelización integral, tareas
educativas y pastorales, proyectos de
desarrollo agrícola, trabajo con niños,
inmigrantes y mujeres, etc. Dios alimenta
la esperanza de que un mundo mejor es
posible, un mundo donde el Espíritu de
Dios renazca entre todos.

El carisma de las Mercedarias
Misioneras se ha ido extendiendo más
allá de la vida consagrada. Hoy día son
muchos los jóvenes (laicos y laicas) que
se sienten comprometidos con sus mis-
mos ideales.Tienen un grupo de gente
joven procedentes de diversas regiones
de España que participan en actividades
y donde comparten experiencias: campos
de trabajo misioneros, convivencias de
Navidad y Pascua Misionera. "Queremos
ofrecer a los jóvenes encuentros y expe-
riencias que les abran los ojos y el cora-
zón a la realidad del mundo, especial-
mente a la víctimas de este sistema

injusto y violento. Queremos llegar a las
causas, a lo que hay debajo de lo que se
ve a simple vista. Queremos dejarnos
tocar por los pobres y por Dios."

En el campo de trabajo misionero
que realizan todos los años en Las
Cucharetas (Granada) ofrecen la posibili-
dad de compartir la vida, el trabajo y la
fiesta con las gentes del pueblo. "Junto a
ellos aprendemos la dureza de la vida y
el sacrificio continuo, la sencillez de la
vida, la acogida incondicional y a dar lo
que se necesita".

Las Misioneras Mercedarias de Bérriz
proponen a los jóvenes compartir todas
estas experiencias con el corazón abier-
to. Un corazón que se abre al mundo y a
lo que en él pasa: "Ésta es nuestra
manera de entender y vivir el compro-
miso misionero. Iluminando la vida
desde la fe y la fe desde la vida, dejando
que Dios y los otros transformen nues-
tros valores, opciones, compromisos,
modos de vida y relaciones".

Estos chicos y chicas tienen una
vocación común: vivir su ser cristiano
desde la espiritualidad de las Misioneras
Mercedarias de Bérriz.

Hacia la misión…
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La Navidad es la celebración de la Buena noticia de Dios al mundo. Para que no os pille desprevenidos se puede:

 Participar en la celebración del Adviento con la lectura de los textos bíblicos de este tiempo litúrgico.

 Con ocasión de Sembradores de Estrellas, exponer un mural con estrellas donde poner fotos o frases que de verdad ilumi-
nan vuestra vida, y darlo a conocer en las parroquias, colegios, locales…

 Comprometerse a realizar algún gesto concreto de cercanía y ayuda a alguien que lo necesite o colaborar con alguna cam-
paña solidaria que se hacen con motivo de la
Navidad.

 Descubrir en algunos de los reportajes de
las revistas misioneras, editadas por las OMP:
Supergesto y Misioneros, la situación y vida de
otros cristianos que viven la Navidad en condi-
ciones muy diferentes a las nuestras.

Como también es tiempo de regalar y recibir
regalos, os proponemos:

 Regalar suscripciones a las revistas misione-
ras a personas jóvenes interesadas.

 Hacer una campaña de sensibilización para
hacer regalos a los misioneros: medicinas,
biblias, catecismos, libros, material escolar…
Para saber bien qué necesitan y coordinarlo,
ponerse primero en contacto con la
Delegación de Misiones.

UUnn  ddííaa  lllleeggóó  uunnoo  qquuee  tteennííaa  uunnaa  mmaaggiiaa  eenn  ssuu  vvoozz,,

uunn  ccaalloorr  eenn  ssuuss  ppaallaabbrraass,,  uunn  eennccaannttoo  eenn  ssuu  mmeennssaajjee..

UUnn  ddííaa  lllleeggóó  uunnoo  qquuee  tteennííaa  uunnaa  aalleeggrrííaa  eenn  ssuuss  oojjooss,,

uunnaa  lliibbeerrttaadd  eenn  ssuu  aaccttuuaarr,,  uunn  ffuuttuurroo  eenn  ssuuss  ssiiggnnooss..

UUnn  ddííaa  lllleeggóó  uunnoo  qquuee  tteennííaa  uunnaa  eessppeerraannzzaa  eenn  ssuuss  mmiillaaggrrooss,,

uunnaa  ffuueerrzzaa  eenn  ssuu  sseerr,,  uunnaa  aappeerrttuurraa  eenn  ssuu  ccoorraazzóónn..

UUnn  ddííaa  lllleeggóó  uunnoo  qquuee  tteennííaa  uunn  aammoorr  eenn  ssuuss  ggeessttooss,,

uunnaa  bboonnddaadd  eenn  ssuuss  bbeessooss,,  uunnaa  ffrraatteerrnniiddaadd  eenn  ssuuss  aabbrraazzooss..

UUnn  ddííaa  lllleeggóó  uunnoo  qquuee  tteennííaa  uunn  PPaaddrree  eenn  llaass  oorraacciioonneess,,

uunnaa  aayyuuddaa  eenn  ssuuss  mmiieeddooss,,  uunn  DDiiooss  eenn  ssuuss  ggrriittooss..

UUnn  ddííaa  lllleeggóó  uunnoo  qquuee  tteennííaa  uunn  EEssppíírriittuu  eenn  ssuuss  hheecchhooss,,

uunnaa  ffiiddeelliiddaadd  eenn  ssuu  ppaaddeecceerr,,  uunn  sseennttiiddoo  eenn  ssuu  mmoorriirr..

UUnn  ddííaa  lllleeggóó  uunnoo  qquuee  tteennííaa  uunn  tteessoorroo  eenn  ssuu  cciieelloo,,

uunnaa  vviiddaa  eenn  ssuu  mmuueerrttee,,  rreessuurrrreecccciióónn  eenn  ssuu  sseeppuullccrroo..

TTeexxttoo  aalleemmáánn::  AAllooiiss  AAllbbrreecchhtt,,  MMúússiiccaa::  PPeetteerr  JJaannsssseennss

©©  PPeetteerr  JJaannsssseennss  MMuussiikk  VVeerrllaagg,,  TTeellggttee--WWeessttffaalleenn

Oración: “Un día”

... desde el compromiso misionero

77



PPolonia, años treinta del

siglo XX. Karol Wojtyla

tiene sueños, muchos sue-

ños. Uno detrás de otro van

haciéndose añicos. Primero,

por la pérdida de su querida

madre y de su hermano. A

continuación, por el estallido

de la guerra seguido del

éxodo de quienes huían de

la muerte.Y por último, por

los primeros indicios de per-

secución de los judíos. Estos

acontecimientos marcarán el

inicio de la larga odisea de

Karol, de obrero a poeta y

profesor.

Una odisea llena de encuen-

tros que acabarán llevándole

al sacerdocio y, al cabo, en

1978, a convertirse en el

hombre que todos conoce-

mos ahora: un hombre que

ha marcado una época y que

ha hecho historia. Con una

extraordinaria banda sonora

original del repetidamente

laureado Ennio Morricone.

En este DVD se muestra la realidad de los cristianos de Bombay: qué significa ser cristiano en medio de un mundo donde convi-
ven tantas religiones, cómo llegan a ser cristianos personas procedentes de otras creencias, el papel de los sacerdotes y personas

consagradas, el surgir de las vocaciones… Signos, en definitiva, de la universalidad del amor de Dios por todos los hombres.

 ¿¿EEnn  qquuéé  mmoommeennttooss  yy  qquuéé  cciirrccuunnssttaanncciiaass  hhiissttóórriiccaass  ccoonnccrreettaass,,  aassíí  ccoommoo  rreellaacciioonneess  ppeerrssoonnaalleess,,
lllleevvaann  aa  KKaarrooll  aa  eenntteennddeerr  qquuee  llaa  eexxppeerriieenncciiaa  ccrriissttiiaannaa  ccoonncceeddee  aall  hhoommbbrree  llaa  rreessppuueessttaa  aannttee  eell
mmaall,,  eess  ddeecciirr,,  qquuee  llaa  rreessppuueessttaa  eess  eell  AAmmoorr??  

 SSii  llaa  rreessppuueessttaa  eess  eell  AAmmoorr  ddee  DDiiooss,,  ¿¿ccóómmoo  ssee  ttrraannssffoorrmmaa  eenn  oobbrraass  eenn  llaa  vviiddaa  ddee  KKaarrooll??  

Cine Forum

Preguntas:

88

PROPUESTA DVD: “CRISTO VIVE EN BOMBAY”

PROPUESTA CINEMATOGRÁFICA:
KAROL, EL HOMBRE QUE SE COVIRTIÓ EN PAPA


